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AOMINISTKACK N: 

Convento, 2. 

PERIÓDICO H U M O R Í S T I C O -
SONARÁ CUATRO VECES AL MKS. 

REDACCIÓN: 

Plaza GonstitttcionaL 14. 

PRECIOS DE SUSCRICION: 
En JUMJLLA iTfS meses, 2 pesetas. —Fuera, 2-60 
Nímiero súpito, 20 céntimos.—Comunicados de 10 céts. á 25 pts. línea. 
Los pagos por adelantudo en libranzas ó sellos do correo. 

ADVERTENCIAS. 

La correspondencia al Administrador. 
Son colaboradores todos los que figui-en como suscritores. 
Los originales vendrán firmados y no se devuolve ninguno. 

AVISO. 

Los Sres. suscritores de fue
ra que están en descubierto, 
se servirán remitir el importe 
de sus abonos á la mayor bre
vedad á esta Admon. Conven
to 2. 

OTRO.—Estamos preparan
do una galei'ía de tramposos 
que va á dar la hora. 

Mucho ojo, si no quieren 
Vds. verse incluidos en ella. 
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Si continua el estado actual de cosas por 
olgun tiempo, concluiremos por aburrirnos 
y aburrir á todo el mundo. 

Carecemos por completo de las noticias 
de más sensación en la corte. 

El Sr. Pavía con su circular, ha impuesto 
*"! más riguroso silencio á la prensa periódi
ca de Madrid, prohibiendo en absoluto ocu
parse de los procedinr.ientos judiciales que 
^9 están siguiendo para esclarecer los hechos 
•ocurridos en la noche del 19. 

Apenas si alguu periódico se atreve á de-
cii" que la hija de Villacanipa va de aquí pa-
^'^ allá, .solicitando audiencias que no siem-
Pfe se le conceden y si alguna vez llega á 
Conseguir ser recibida, no sale del todo sa
tisfecha, solo alguna remota esperanza le 
*'ienta á proseguir derramando lágrimas im
plorando misericordia para su desventurado 
Padre. 

El Sr. Pavía hace muy bien; mira por no
sotros. 

El se habrá dicho, ojos que no ven cora
ron no siente. 

Loa que están á larga distancia _coaviene 

que ignoren lo que pasa entre nosotros, y en 
este sentido la prudencia aconseja guardar 
absoluta reserva. 

Y nosotros, parodiando, hacemos punto 
valiéndonos también de la prudencia. 

Se ha verificado ya la subasta de parte 
de nuestros montes, sin que haya sido sufi
ciente á detenerla el recurso entablado por 
nuestro municipio, ni las protestas consig
nadas por sus representantes. 

No es esta la peor y más negra, sino que 
haya jumillanos tan patriotas que autoricen 
con su conducta el procedimiento. 

Entre los lotes vendidos, t>e encuentran el 
de la Caballera y el del Cabezo que han sido 
adjudicados como mejores postores á Roque 
Giménez Falencia y Diego Cerezo González, 
ambos naturales y vecinos de esta Villa y 
amantes, como ellos solos, de conservar los 
intereses de su pueblo. 

Por eso los han comprado. 
Y si al fin y al cabo ha de ser merienda 

de negros, ellos se habrán dicho: ¿el estado 
nos vende lo que que es nue^stro? pues á fal
ta de mejor derecho comprémoslo y así nos 
evitamos cuestiones y calentamientos de ca
beza. 

Y digo que lo entienden. 
Es una manera de discurrir que no se nos 

habia ocurrido todavía. 
Hemos creido siempre que todo jumilla-

no que estime en algo el buen nombre de 
t-u pueblo debe protestar de semejante acto, 
impidiendo por cuantos medios estén á su al
cance que llegue á realizarse y uniendo sus 
esfuerzos á los de todos para ver de conse
guir en último resultado que la venta no 
sea sancionada. 

Esta es nuestra manera de pensar y esto 
defenderemos siempre cantra los que sosten
gan lo contrario. 

Y apropósito de montes. 
Nos han asegurado que la junta local de 

ganaderos no ha hecho gestión ninguna para 
impedir la subasta de algunos trozos de 

monta eon todos stis productos. 
;.Es que ya no forman parte de la indici-

da junta aquellos señores que t.anto iutarés 
mostraban por la ganadería en el det-linde 
do la vereda real? 

Asi debo Nor porque no es posible que 
quienes tan valientes aparecían en un asun
to que solo ha proj)oruiünado disgustos y 
molestias á los vecinos, sin ventaja ninguna 
para los ganaderos, se callen hoy como 
muertos y ni siquiera intenten defender 
nuestra agricultura de la muerte que le ame
naza con la venta do los pastos. 

Los infantes de Aragón, ¿qué se hicieronf 

Sigue la uva y au descetidencia preocu
pando á cosecheros y comerciantes. 

De vino ya se han aju.'ítado algunas par
tidas á 18 y ly r-íales arroba. 

El precio de aquelln ha sufrido, aparente
mente, en esta semana un cambio sensible. 
Y aecimos aparantemente porque á pesar da 
los bandos y órdenes de no comprar uva á 
más de 7 y 7 reales y medio arroba, opina
mos que los negoeiantes seguirán pagándola 
como antes en cuanto se les acaben las exis
tencias. 

Hay quien asegura también que este cam
bio de precio, obe lece á la sindineritis aguda 
que padecen más do cuatro dé los que trapi
chean en estos negocios. 

Con que, mucho ojo, Escamill». 
» • 

La feria de Yecla ha estado bastante coa-
currida y animada. 

Hemos tenido ocasión de apreciar lo mu
cho que nuestros convecinos se esfuerzan 
porque esta clase de festejos no desdigan en 
nada del aristocrático nombre de su pueblo. 

Toros, t'^atro, fuegos artificiales, todo en 
fin cuanto puede pedir el que sale de su casa 
dispuesto á ochar una cana al aire. 

TJü&petittoiree, fué para nosotros el fin de 
fiesta quedando sumamente complacidos da 
la galantería de las yeclanas y el buau tra
to de los yeclauos. 


